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INTRODUCCION

Dentro de la extraordinaria riqueza documental del Archivo Municipal de
Paredes de Nava, la serie de Cuentas de Propios destaca, no sólo por su
antigüedad, sino por la continuidad que manifiesta (desde 1371 hasta nuestros
días) . Este extremo no ha pasado desapercibido para la moderna investigación
histórica, que las ha utilizado como fuente en diversos trabajos 1 , a cuyas
conclusiones nos remitimos en lo que respecta a los aspectos sociales y
económico-financieros. Nos ocupará en este caso un punto de vista exclusi-
vamente archivístico y limitado a la serie de cuentas y borradores de los años
que están comprendidos entre 1371 y 1551 . Desde 1548, aquellas aparecen
definitivamente encuadernadas.

La documentación estaba repartida en seis legajos que, a primera vista,
parecían responder a la división establecida por el P . Teresa León y por A.
Nágera de la Guerra pero un primer contacto nos permitió comprobar que
las fechas extremas de los documentos no se correspondían.

Es muy posible que el desorden en que se hallaba este grupo documental
cuando procedimos a su organización y descripción

:1
se debiera fundamental-

mente a dos causas : en primer lugar al frecuente y, en ocasiones, descuidado
uso por parte de diversos investigadores (fueron microfilmadas en una cam-

paña emprendida por la Universidad de Salamanca en 1978, si bien las noticias
que tenemos parecen indicar que ese material no es utilizable actualmente) . La
segunda y principal de las razones viene determinada por los caracteres físicos
de la documentación : las cuentas originales (es decir, las que se tomaban "en
limpio") aparecen escritas en letra gótica cursiva precortesana y cortesana en

1 . En especial, Martin Cea, J . C . El mundo rural castellano a limes de la Edad Media : el eiemplo
de Paredes de Nava en el siglo XV, Valladolid 1991, y Fuente Pérez, M . J ., Finanzas y
ciudades : el tránsito del siglo XV al siglo XVI, Madrid 1992.

Teresa León, T . y N$gera de la Guerra, A-, Organización y catalogación de los documentos
existentes en el Archtno Mu ncipal de Paredes de Noria (inventario mecanografiado), Pare-
des de Nava 1943.

3 . Realizadas por los autores de este trabajo en el marco del convenio entre la Junta de Castilla y
León y la Excma . Diputación de Palencia, bajo la dirección de los archiveros doña Pilar
Rodríguez González y D . Carlos Travesí de Diego .
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pliegos horadados para ser unidos mediante cordel (que sólo ocasionalmente
se ha conservado) como sucede con la documentación de registros, ya sobra-
damente conocida y estudiada . Por su parte, los borradores apoarecen en
soportes más variados como hojas de diversos tamaños derivados del tipo de
doblez del pliego, en pliegos enteros e incluso cosidos formando cuadernillos
auxiliares que en algún caso han conservado cubiertas de pergamino

A pesar de esto, ofrecían una impresión exterior de aparente orden, incluso
estaban perfectamente numeradas las hojas con lapicero en la parte superior
derecha de la hoja, lo cual nos hizo pensar en la posibilidad de que aquel
"orden " tuviera algún sentido y decidimos conservarlo escribiendo una letra en
la parte superior izquierda del pliego u hojas sueltas, según el legajo del que
hubiera salido . Esto nos habría permitido reconstruir en cualquier momento la

estructura encontrada e incluso realizar una posible tabla de corresponden-
cias . Esta numeración no respondía a ningún criterio de ordenación archivís
tica, sino que se utilizó como apoyo en una de las investigaciones de las que
hemos hablado anteriormente.

La primera impresión se fue confirmando a medida que avanzó la investiga-
ción . Varias ideas previas sobre la documentación contable de propios nos las
había proporcionado el manejo de la documentación posterior de los siglos XVI
al XIX: tanto el procedimiento para tomar las cuentas a los procuradores
mediante el cargo y data de maravedís y trigo, como la posibilidad de encontrar
documentos con fecha de uno o tres años posterior a la de los datos económi-
cos de la procuración . Así pues, el verdadero eje de nuestra reflexión acerca de
esta serie documental como fuente de investigación histórica, nos llevó a
soslayar criterios estrictamente diplomáticos y cronológicos e intentar recons-
truir el procedimiento mediante el cual era generada la documentación . Algo
no tan evidente si tenemos en cuenta que quienes dataron la mayor parte de las
cuentas, a veces con bolígrafo o lapiceros de colores, se limitaron a escribir la
primera fecha que aparecía en el documento olvidando por completo su
contexto.

CRITERIOS PARA LA ORDENACION DE LAS CUENTAS
PROPIOS

En la recomposición de los libros de cuentas de propios medievales era
necesario conocer la dinámica de la elaboración de los mismos, saber de qué

En un "padrón del pan" el pmgamino resultó ser un documento reutilizado con escntura
hebrea, dando cuenta de un divorcio véase Paredes de Muna a Pave's de su Are hi po

Murucipa/ Eyposu idn documental, Palencia, 1994 (doc 19, catalogado por Mal ía Fuenc isla

García Casar)
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partes constaban y en qué orden debían relacionarse para su colocación, de
manera que pudiéramos reconstruir el mecanismo de creación de este tipo
documental, consiguiendo dar a cada cuenta el sentido que tenía originalmente
formando parte de las restantes operaciones o de algunas de ellas.

LA AUTORIDAD

De la lectura de las cuentas se desprende que éstas eran efectuadas gene-
ralmente por dos mayordomos del concejo que recibían la denominación de
procuradores . Era, en cambio, muy habitual que el concejo designase, con
ocasión de actividades especiales, a algún otro procurador que, ejerciendo su
labor paralelamente a los dos mayordomos principales, debían rendir cuentas
de las partidas para las que había sido cometido.

Estas consideraciones iniciales nos conducen a un primer criterio de orde-
nación, como es el de la autoridad de los mencionados libros . Aun a riesgo de
no ser definitorio, puesto que algún procurador puede haber ocupado el cargo
repetidamente en años alternativos, el recurso al nombre de los mayordomos,
cuando de cada uno de ellos se hace mención, permite reunir sus correspon-
dientes cuentas, y no asignarlas a otro . Esto es relevante para no mezclar
operaciones de un mismo año por ambos oficiales, quienes se responsabiliza-
ban de sus propias partidas reflejadas en sus cuadernos que más tarde eran
copiadas por separado por el escribano del concejo . De modo que los dos
procuradores de cada mandato entregaban cuentas distintas, complementa-

rias, y necesarias sin exclusión para valorar conjuntamente el año económico
de la villa . Esta característica general se incumple entre los años 1474 y 1479,
durante los cuales se mezclan las partidas de los procuradores, haciéndose en
el margen de cada una de ellas, de forma abreviada, constancia del procurador
que efectuó la operación ; no obstante, tal excepción no debe desorientarnos
sobre el método más comúnmente empleado, como era el de la elaboración de
cuentas separadas. Por su parte, eran añadidas a las principales, las de los
procuradores especiales que no deben confundirse con las primeras, y que se
elaboraban por parte de quienes, con poder del concejo, tenían encomendada
una misión y su reflejo contable, tal como ocurrió con las cuentas del "Viaje a
Medina" de 1403, o con las ocasionadas por ciertos pleitos que fueron seguidos
por Alfonso García Pascual en 1408, o con las del viaje a la corte papal de
Peñíscola en 1417, por mencionar a las de los dos mayordomos, al igual que
ocurría con las realizadas por el escribano del concejo.

Así, conseguimos vislumbrar la estructura de los libros de cuentas de pro-
pios, que en líneas generales se componen correlativamente de:

--Cuentas de procurador (1)
- Cuentas de procurador (2)

-- Cuentas de procuraciones especiales
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Cuentas del escribano del concejo
Este esquema es el que se encuentra repetidamente en todas las cuentas

estudiadas, con ligeras variantes, pues en ocasiones no aparece alguna de las
cuentas anexas a las principales.

LA CRONOLOGIA

Cada uno de los libros mencionados queda diferenciado de los demás
asimismo por el año económico a que se refiere, correspondiendo un solo
documento a cada período . El criterio cronológico también debe pues conside-
r9rse, a la vez que el de autoridad . Ahora bien, la anualidad en el cargo de la
procuraduría no siempre era coincidente con el año astronómico . Aunque en la
mayoría de las ocasiones comenzaba al mismo tiempo que el año de la Circun-
cisión del Señor, es decir, tal como se mide actualmente, también era posible
que el año económico abarcase las dos Ciricuesmas de dos años astronómicos
seguidos . Esto conviene tenerlo presente a la hora de reconstruir las cuentas y
agruparlas, ya que si bien siguen cierto orden diacrónico, no siempre principian
en enero y finalizan en diciembre, sino que a veces dan inicio en mayo o> junio de
un año y acaban en las mismas fechas del siguiente . Así, por ejemplo, Diego
Alfonso Mazón y Juan García Mazón fueron los mayordomos para el tiempo
comprendido entre las ciencuesmas de 1401 a 1402, por lo que han sido
halladas partidas con referencias a meses de cada uno de esos años que deben
considerarse de un solo año económico . La rendición de cuentas se producía

por norma general una vez vencido el período económico ante las autoridades
municipales y en presencia de los nuevos procuradores . Pero también podían
ser exigidas varios años después, al igual que podían zanjarse requerimientos
del concejo a los mayordomos o viceversa, sobre deudas contraídas en el
ejercicio del cargo, en anualidades posteriores . El desconocimiento de este
procedimiento ha incidido en un grado considerable en la descolocación de los
pliegos de los libros que tratamos, habiéndose mezclado cuentas de proceden-
cia variada al ser considerado erróneamente el año al que se refieren las
cuentas y el de la rendición de ellas como el mismo . A su vez, las operaciones
del escribano del concejo eran presentadas uno o varios años después, referi-
das normalmente al ejercicio de una etapa anterior coincidente con la de los
mayordomos ; pero, ocasionalmente, podían presentar cuentas de varios años,
como sucedió con las efectuadas para 1400 a 1404 . Cuando se daba esta
circunstancia, todas quedaban anexas al libro de cuentas de propios del último
año, es decir, siguiendo con el mismo ejemplo, al de 1404 . Tal supuesto, si bien
es infrecuente, debe plateársele a quien maneje este tipo de documentación,
para su comprensión y para solventar la más que posible dispersión de las
operaciones, que como en el caso mencionado han sido encontradas traspape-
ladas por separado entre las diversas cuentas de cada uno de esos años .
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LA ESTRUCTURA INTERNA

Con un seguimiento conjunto de los criterios de autoridad y cronológico
podernos distinguir, a primera vista, aunque no de un modo todavía diáfano, los
libros de cuentas de propios . Para descubrir con mayor claridad el orden en
que se encuentran, es conveniente considerar además otros factores, como la
composición interna de los libros, la referencia alfanumérica de los pleigos, y
algunos indicios físicos de gran utilidad.

Si profundizamos en la estructura que antes señalábamos, observamos la
composición interna del documento . Las cuentas de cualquier procurador
tenían dos partes diferenciadas, correspondientes a ingresos y gastos, a cargo
y data. Debido a la doble procuración y a la independencia de sus oficios, los
mayordomos presentaban sus cuentas separadas, sin que posteriormente se
uniesen por conceptos similares . De tal modo que nunca eran reflejados juntos
los cargos de cada procurador, por un lado, ni las datas de ellos, por otro,
excepto en el mencionado período de 1474 a 1479 . Por norma general apare-
cían alternativamente, en primer lugar el cargo y en segundo la data:

--Cuentas de procurador (1) . . . cargo
data

--Cuentas de procurador (2) . . . cargo
. . . data

Esté orden permitía establecer un balance distinto para cada persona,
denominado alcance que era escrito por lo común al final de los pliegos de la
data, ocupando dicho texto escasamente media página ; el sobrante de las
páginas del pliego, tanto por el anverso, como por el reverso quedaban en
blanco, dándose así fin a las cuentas del procurador . El alcance se estimaba con
la pretensión de conocer con la mayor exactitud posible la deuda del concejo al
procurador, pues en el caso de superar los gastos a los ingresos era él quien
adelantaba dinero de su hacienda particular ; de ahí que estos oficios fuesen
encomendados a personas con cierta solvencia económica . En el caso contra-
rio, el regimiento exigía los maravedís que aquél despositaba a cuenta del
concejo . Cuando el alcance no aparece tras los pliegos de data, puede deberse
a que se exigiera en legislaturas posteriores, encontrándose entonces entre
otras cuentas . Así, por ejemplo, las cuentas de 1403, tomadas en 1404, incluyen
las de las procuración especial del "Viaje a Medina " , las cuáles son precedidas
—por efectuarse en la misma sesión— por el alcance y los requerimientos de
Juan García Mazón, en relación a las cuentas del período de las Cincuesmas de
1401-1402.

La parte del cargo siempre inicia las cuentas de los procuradores, recono-
ciéndose por ser muy reducida (entre 1 y 3 pliegos), y porque las partidas

suelen encabezarse con las palabras "recebí " , "recebí más" , "ovo de ayer", "ovo
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de cobrar " y otras similares . El primer pliego de los ingresos y del libro de
cuentas consta de una introducción en la que se hace referencia a la sesión y
lugar en que se toman las cuentas, a las autoridades que acuden a ese acto, y a
los mayordomos que las elaboraron . El orden con que se menciona a los
procuradores es el mismo que seguirá el libro, en la colocación de las cuentas

de cada uno de ellos . Una vez terminado el preámbulo, se comienzan las cuentas
del primer procurador mencionado, con sus ingresos . Procede ala primera

partida el siguiente formulismo : "estos son los marevedís que yo . . . procurador

del conceio de Paredes rescebí en su nombre en el anuo . . . de . . . " , o bien "esta es
la recebta de los mrs . e pan que yo . . . procurador del conceio . . . rescebí del
aneo . . . " . Acabadas las partidas de cargo, establecía un cálculo final, del
siguiente modo : "así monta todos los mrs . que yo . . . rrescebí fasta aquí en la
manera que dicha es . . ."

La parte de data comienza con un formulismo parecido : "estos son los
maravedís que yo . . . procurador del conceio de Paredes di e pagué e despendí
por su mandato este dicho anno de . . . " y las partidas se encabezan con las

palabras "di", "di más", "despendí " , "itero pagué", "item costaron", a veces

conjugadas en tercera persona ( "dio " , "dio mas, "despendió "), o simplemente
aparece la fórmula "item más . . ." . Es más amplia que la de ingresos, pudiendo
variar entre 4 y 7 pliegos (8 y 14 hojas respectivamente), si bien excepcional
mente supera la última cifra.

LA REFERENCIA ALFANUMERICA

Conocida la estructura y composición interna de los libros, ha de tenerse en
cuenta el criterio alfanumérico, siempre que sea posible, y sin que ello signifique
que haya que prescindir de los antes mencionados . En algunas ocasiones, las
hojas de los libros conservan letras o números, o ambos signos, que orientan
sobre el orden a seguir . Suelen estar escritos en la parte inferior del margen
izquierdo o del centro de la hoja, o bien, más raramente, en su parte superior
central . Generalmente tan sólo se escriben en una plana de las dos del pliego,
en la primera, si bien excepcionalmente pueden ser señaladas todas las hojas.
Por lo común, el último pliego de la data no es indicado con letra ni es
numerado, a pesar de haberlo sido todos los precedentes, lo cual es debido sin
duda a que siempre permanecía en blanco parte del anverso y la totalidad del
reverso de la última hoja mostrando claramente el final de las cuentas de cada

procurador . Las series de letras o números, podían señalarse para todo un libro
de cuentas o para una sola parte . Podían a su vez dar comienzo en el cargo y
finalizar en la data, o bien iniciarse en el cargo y volver a comenzar en data . Así:

--Cargo	 a
—data	 bcde
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(o bien)

- cargo	 a
- data	 abcde

Las referencias alfabéticas no señalan todas las letras de nuestro actual

alfabeto, del que no constan la "ch " , la "j " , la "II", y la "ñ", lo que se explica
fácilmente para las letras "j" y "ñ" que no existían como tales en la Edad Media.

El alfabeto sería : "a bcdefghikImno p. . ."
Los números suelen ser romanos, produciéndose el mismo resultado que

con las letras, como ocurre con las cuentas de Pero González Chaparete de

1404:

cargo	 1

- data	 11, III, 1111, V

El número cuatro romano se expresa con cuatro hastiles . Asimismo se

numeran los pliegos en la primera hoja con guarismos arábigos, si bien muy
rara vez . Las cuentas de 1411, por ejemplo, fueron numeradas así en los 24
primeros pliegos . Como un caso aparte nos encontramos con el libro de 1478
en el cual son mezclados números romanos con arábigos, de tal modo que en la
seriación se pasa de la cifra VII a la 8 sin que ello suponga una distinción de las
cuentas .

INDICIOS GRAFICOS Y FISICOS

Hemos descartado de los criterios de ordenación el paleográfico, debido a
que la continuidad del cargo de escribano del concejo lo desaconsejaba, siendo
el caso que algunos notarios llegaron a servir al concejo durante más de treinta
años, como Alonso Ferrández que aparece como tabelión a finales del siglo
XIV y permanece en el concejo hasta 1428 . Por lo cual la distinción de libros,

según el escribano y la letra que empleaba sería de escaso interés . De igual
forma, aun siendo más reducida la duración de dichos oficios, la distinción de
las letras precortesana y cortesana de cada notario vendría a ser imposible.

Sin embargo, no hemos desechado otros elementos de referencia que, si
bien, hasta el momento, han podido pasar inadvertidos, se constituyen en un
adecuado complemento de los criterios ya señalados . Nos referimos a algunos
signos gráficos, y a diversas marcas físicas . Respecto a los primeros, notemos
que las partidas estaban en ocasiones indicadas en su comienzo por caldero-
nes . El tipo de calderón utilizado es un indicio de la continuidad de las cuentas.
Asimismo lo es la existencia de marcas producidas por insectos xilófagos que,
al carcomer el papel, produjeron pequeños horificios de idéntica forma traspa-
sando distintos pliegos, lo que permite muchas veces su colocación, al estable-
cer una comparación de los carcomidos si estos son del mismo tan- -s o y
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forma, y si se encuentran situados en la misma posición de las distintas hojas.
Por otro lado, algunos libros de las postrimerías del siglo XV llevan las marcas
de agua de papel, pudiéndose en este caso tomar como referencia los pliegos
con igual marca de agua.

LIBRO DE CUENTAS DE PROPIOS DE 1408

1 .—Ferrand García Pescador:
--Cargo	 ab cd
-- Data	 ab cd ef

11 .-Juan Ferrandez Bueno:
-- Cargo	 ah cd/-

Data	 b cd, ef gh Im, no,

111 .--Procuraciones especiales:
Alfonso García Calvo
Alfonso García
Alfonso García Pascual

IV .--Cuentas del escribano del Concejo

LIBRO DE CUENTAS DE PROPIOS DE 1404

1 . Juan Martínez Harnueco:
-Cargo	 a
Data	 c d

II .—Pero González Chaperete:
--Cargo	 1

Data	 II, III, 1111, V

111 . Procuraciones especiales:
Ferrando Martínez y Pero García

IV.— Cuentas del escribano del Concejo (1400-1404)
	 1, II, 111, 1111
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LIBRO DE CUENTAS DE PROPIOS DE 1403

1 .-- Alonso García Moriscote:
—Cargo	 al
--Data	 b; cí dj e;

II . - Pero García:
- Cargo	
- Data	

II1 .

	

Procuraciones especiales:
Diego Ferrández
"Viaje a Medina"
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MARCAS DE AGUA
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CONCLUSION

Finalmente cabe considerar el procedimiento de ordenación que surge como
resultado, en apariencia sencillo, de todo lo expuesto anteriormente . En primer

lugar hemos renunciado por completo a cualquier posible tabla de correspon-
dencias exceptuando la referencia a la signatura antigua del Inventario de T.
Teresa y A. Nágera . Ello es debido al carácter extraarchivístico de la numera-
ción que nos encontramos y a lo genérico de las referencias en los estudios
mencionados, en los que simplemente se señala como signatura : "AMPN.

Cuentas de Propios", año y procurador . En lo sucesivo, las cuentas irán

separadas por años en carpetillas con un orden interno que procura recons
truir el original según lo ya señalado . Estas carpetas llevarán un número

correlativo desde 1401 hasta 1551, que continuará para las agrupaciones
anuales de borradores (1371-1551) . Pese a ser conscientes de que las solucio-

nes propuestas podrían perfeccionarse, hemos decidido conservar el orden
obtenido mediante una doble numeración definitiva . Su primer dígito corres-

ponderá a la carpeta, y el segundo al folio dentro de la misma . Esto evitará

nuevos descuidos y facilitará las referencias de los investigadores.
A ellos y a otras personas interesadas les invitamos a adentrarse en esta rica

serie documental en busca de nuevos datos para investigaciones históricas.
Las Cuentas de Propios concejiles de la baja Edad Media constituyen un
compendio de informaciones que, posteriormente, hallaremos repartidas en

otras secciones . Al contrario que la moderna contabilidad de partida doble que
utiliza sólo conceptos, esta documentación ofrece noticias y explicaciones
detalladísimas que dan idea de la meticulosidad con que se exigía su justifica
ción . Quedan, por lo tanto, múltiples terrenos sin explorar y no sólo limitados a
aspectos económicos.

El interés demostrado por las instituciones en la conservación de su patri-
monio nos ha animado a contribuir al conocimiento y comprensión de nuestra
riqueza documental . En el dorso de uno de los pliegos estudiados, una mano
anónima escribió : "Sartas cuentas de tiempo antiguo que poco importan " .

Hemos querido aportar con esta información algunos argumentos en cont ra .




